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Se exponen los resultados del presente estudio en el que se estudió las funciones 
ejecutivas y conductas agresivas en niños autistas, investigación que fue realizada 
a 51 padres de familia de niños de 3 a 6 años con diagnóstico del espectro autista 
(TEA), del centro Avanzando de Arequipa e Ica. La investigación tuvo un enfoque 
correlacional descriptivo cuantitativo; en cuanto a la recogida de datos, se utilizaron 
los instrumentos: Cuestionario de la evaluación conductual de la función ejecutiva 
BRIEF-P y el Cuestionario de conducta agresiva. Los resultados se analizaron con 
el coeficiente de Spearman, en donde se determinó que existe relación positiva 
entre las funciones ejecutivas y la conducta agresiva (Rho = 0,288). Las funciones 
ejecutivas: índice de control inhibitorio, índice de flexibilidad e índice de 
metacognición emergente, correlacionaron positivamente solo con la conducta 
agresiva física (,450) por otro lado, las conductas agresivas física, verbal y social, 
correlacionaron positivamente con el índice de control inhibitorio (0,290) y el índice 
de flexibilidad (0,335). 
 




















The results of the present study are presented, in which the executive functions and 
aggressive behaviors in autistic children were studied, an investigation that was 
carried out on 51 parents of children aged 3 to 6 years with a diagnosis of the autism 
spectrum (ASD), from the center Advancing from Arequipa and Ica. The research 
had a quantitative descriptive correlational approach; For data collection, the 
following instruments will be used: Questionnaire for the behavioral evaluation of 
executive function BRIEF-P and the Questionnaire for aggressive behavior. The 
results were analyzed with the Spearman coefficient, where it was determined that 
there is a positive relationship between executive functions and aggressive behavior 
(Rho = 0.288). Executive functions: inhibitory control index, flexibility index and 
emergent metacognition index, correlated positively only with physical aggressive 
behavior (.450), on the other hand, physical, verbal and social aggressive behaviors, 
positively correlated with the control index inhibitory (0.290) and flexibility index 
(0.335). 
 








Los casos de personas con discapacidad a nivel mundial son cada vez más 
visibles, entre ellas condiciones que afectan la forma en como percibimos el mundo, 
como pensamos, hablamos y hasta cómo interactuamos con los demás. Existe en 
la actualidad más sensibilidad, empatía y respeto ante personas que afrontan algún 
tipo de discapacidad, sea física o mental, no importando su estrato socioeconómico 
ni la etiología de dicha condición. Hoy en día tenemos mayor acceso a la 
información y vemos con frecuencia a distintas personas que se atreven a realizar 
sus sueños desafiando adversidades, lo que no solo nos permite admirarlos, si no, 
darnos cuenta de que aunque por mucho tiempo no pudimos verlos, existen. Este 
es el caso de muchos niños con el trastorno del espectro autista (TEA) condición 
que afecta a 1 de cada 160 niños en el mundo (Organización Mundial de la Salud 
[OMS], 2019).  
Por otro lado, en Latinoamérica según la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL), en el Informe regional sobre la medición de la 
discapacidad, de un total de 70 233 172 personas en toda Latinoamérica un 12,6% 
presentan discapacidad, mientras que solo en Perú, un total de 1 575 402 peruanos 
el 5,2% son personas discapacitadas (CEPAL, 2012). De ese último representativo 
más de 15,625 peruanos nacen con el trastorno del espectro autista, de ellos, el 
90.6% tienen una edad menor a 11 años (Ministerio de Salud [MINSA] 2018), solo 
4,528 peruanos están inscritos de manera oficial  en el Consejo Nacional para la 
integración de la persona con discapacidad (CONADIS) y en Arequipa al año 2018 
estaban inscritos oficialmente 128 personas con autismo, según el nivel de 
gravedad, 9 personas tienen un diagnóstico de autismo leve, 57 personas con 
autismo moderado y 62 con autismo severo. (CONADIS, 2018 p. 6). En nuestro país 
al año 2019 no se tenían datos exactos sobre el número real de peruanos dentro 
del espectro autista (Defensoría del pueblo, 2019); a pesar de existir el marco legal 
para incentivar la atención, intervención y protección a esta población, a la fecha, 
sigue siendo escasa la información en cuanto al diagnóstico, intervención e 





vida digna de la población autista en el Perú. (Plan nacional para las personas con 
trastorno del espectro autista, 2018 p. 10). 
En este contexto, queremos mencionar la importancia, de las funciones 
ejecutivas (FE) que se desarrollan en la infancia y que son aquellas que nos 
permiten planificar y lograr objetivos que se van adquiriendo desde temprana edad 
(Enseñat et al., 2015), el funcionamiento ejecutivo es un área de investigación con 
de gran importancia en el desarrollo teórico y desde el punto de vista de la práctica 
clínica, alrededor de los últimos años ha tomado mayor relevancia en áreas como 
la neuropsicología y de la psicología cognitiva en general y recientemente en la 
psicología del desarrollo, teniendo como objetivo analizar el desarrollo de estas 
funciones desde la infancia, las funciones ejecutivas permiten obtener de manera 
exitosa, una serie de habilidades académicas a futuro, por estos motivos la 
detección temprana de la disfunción ejecutiva, haría que una intervención sea más 
efectiva, favoreciendo la rehabilitación de los niños en distintas áreas, tanto a nivel 
académico, emocional, conductual como social (Bausela y Luque 2017).  A su vez, 
cabe mencionar, que el comportamiento agresivo en niños es un tema estudiado 
frecuentemente, debido al impacto que tiene en la vida diaria y en su desarrollo, 
este comportamiento implica la intención de producir daño a otro, teniendo en 
cuenta, influencias biológicas y ambientales. (Cochaches, 2014). Debido a esto es 
que se realiza esta investigación buscando conocer la relación las (FE) y las 
conductas agresivas en niños con TEA, teniendo como justificación teórica el 
aportar con información y en particular, estudiar la relación entre estas dos variables 
en niños dentro del espectro autista, ya que se evidencia un gran vacío teórico y 
psicométrico que ayude a medir de manera científica, el estado de las funciones 
ejecutivas como el de las conductas agresivas en niños con TEA (plan nacional para 
las personas del espectro autista, 2018); en la realidad peruana, la ausencia de 
dichas investigaciones no solo se dan a nivel nacional,  sino también a nivel 
internacional, por lo que, algunos investigadores han creado instrumentos que se 
adapten a las características de la población TEA para poder estudiarlos, M. 
Cisterna (comunicación personal, 14 de mayo, 2021)… De manera metodológica, 





respecto a la justificación tecnológica, se incrementará los datos estadísticos 
empíricos y podrá ser usada por otras investigaciones que midan las mismas 
variables. Y de manera social, nos centraremos en la población, ya que existen 
escasas investigaciones sobre la conducta disruptiva en niños con TEA (CONADIS, 
2018); es necesario que, como profesionales de la salud incentivemos la 
investigación en dicho campo para contribuir con la sociedad peruana, por último, 
respecto a la justificación aplicada, se brindará con data estadística, para fomentar 
políticas públicas que nos permitan  satisfacer las demandas que sean necesarias 
para el progreso y bienestar de los niños con autismo. Por otro lado, existen estudios 
que señalan la importancia del desarrollo de las FE en la primera etapa de vida de 
los niños, en dónde se ha visto cómo las funciones ejecutivas en edades tempranas 
están asociadas a la calidad de vida futura (Neuromindset, 2018, 4m10s), en el cual 
se estudió de manera longitudinal el estado de las funciones ejecutivas a lo largo de 
30 años, en niños entre 3 y 4 años (Moffit et al., 2010). Así mismo, las conductas 
agresivas, se formarían en la infancia de 3 a 6 años, (Tremblay, 2003). Por lo que 
realizar una investigación que estudie la relación entre ambas variables y población, 
es necesaria y es congruente, ya que existen teorías y conceptos que sustentan el 
problema del estudio (Carhuancho et al., 2019). Por lo que teniendo en cuenta el 
problema de investigación, nos planteamos la siguiente pregunta: ¿Existe relación 
entre las funciones ejecutivas y la conducta agresiva en niños autistas de 3 a 6 años, 
residentes de Arequipa e Ica? por lo que nos planteamos el siguiente objetivo 
general: Determinar la relación entre funciones ejecutivas y la conducta agresiva en 
niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica, así como también los 
siguientes objetivos específicos: Primero: Describir el porcentaje de conducta 
agresiva según edad, en niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. 
Segundo: Determinar el nivel de disfunción ejecutiva en niños autistas de 3 a 6 años 
residentes de Arequipa e Ica según edad; Tercero: Identificar la relación entre las 
dimensiones de la función ejecutiva (Índice de control inhibitorio, índice de 
flexibilidad e índice de metacognición emergente) y la conducta agresiva en niños 
autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. Cuarto: Determinar la relación 





autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. De otro lado como hipótesis 
general, planteamos: Existe una correlación positiva y significativa entre las 
funciones ejecutivas y la conducta agresiva en niños autistas de 3 a 6 años 
residentes de Arequipa e Ica. En cuanto a las hipótesis específicas tenemos que, 
Primero: Existe mayor frecuencia de la conducta agresiva física según la edad, en 
niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. Segundo: Existe un mayor 
nivel de disfunción ejecutiva en niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa 
e Ica. Tercero: Existe correlación positiva y significativa entre las dimensiones 
(Índice de control inhibitorio, índice de flexibilidad e índice de metacognición 
emergente) y la conducta agresiva.  Cuarto: existe correlación positiva y significativa 
entre la conducta agresiva física, verbal y social y las funciones ejecutivas en niños 





















II. MARCO TEÓRICO 
A nivel local contamos con la investigación de Mansilla (2018), quien estudió 
el rendimiento de la función ejecutiva, 94 en escolares que tenían como lengua 
materna el quechua y español (niños y adolescentes) en Arequipa, se midió la 
variable función ejecutiva con los siguientes instrumentos: Test modificado de 
clasificación de tarjetas de Wisconsin (M-WCST); Test de fluidez verbal semántica 
y fonológica (0.89); Test de los Cubos de Corsi (0.84 a 1.0); Test de colores y 
palabras (stroop) y Sub-escalas de Wechsler: retención de dígitos y secuencia 
letra/número (0,85 y 0,93), entre tres grupos de edad: niñez tardía, adolescencia 
temprana y adolescencia media. Para el análisis de los datos se utilizaron los 
estadísticos de ANCOVA y Análisis de Covarianza para medir las funciones 
ejecutivas de: flexibilidad, control inhibitorio, memoria de trabajo y fluidez verbal. En 
relación con los resultados obtenidos en flexibilidad, se encontraron que existe una 
diferencia significativa entre el número de categoría resueltas (0,03) y número de 
errores perseverativos (0,02) entre los 3 grupos según edad, en memoria de trabajo 
existe diferencia significativa entre grupos (0,01), para control inhibitorio existe 
diferencia estadísticamente significativa entre los tres grupos, en la prueba stroop 
palabra y color (0,00). En fluidez verbal que evalúa fluidez fonológica y semántica, 
se encontró que existe diferencia muy significativa (0,01) y fluidez tipo frutas (0,06).  
Romero (2018) estudió el funcionamiento ejecutivo y el trastorno de 
comportamiento en niños en Lima, con un total de 80 niños entre 9 y 11 años, 
escolares de dos colegios, los instrumentos que se usaron, fueron la batería de 
evaluación neuropsicológica de las funciones ejecutivas en niños ENFEN, con un 
Alfa de Cronbach de 0.84 para el total. Se contó también, con el cuestionario para 
la detección de los trastornos de comportamiento en niños y adolescentes ESPERI 
para medir la variable: trastornos del comportamiento. El coeficiente de Pearson 
indicó que existía solamente, relación significativa y directa entre funciones 
ejecutivas (sendero color) y los trastornos del comportamiento (predisocial) (p<0,05) 
y oposicionismo (p<0,05), por lo que a menor sean los niveles de las funciones 





comparación con los trastornos del comportamiento y el tipo de colegio a la que 
pertenecen los escolares, no existen diferencias significativas en los trastornos del 
comportamiento que se presentan en los estudiantes de colegios privados con los 
de colegios públicos, siendo así Impulsividad (0,12) disocial (0,18) predisocial (0,94) 
oposicionismo (0,32). Solo existen diferencias significativas entre los escolares de 
colegio público con los de un colegio privado, en cuanto la función sendero color 
(p<0,05) y la función anillas (p<0,05), entonces, podemos ver que son los escolares 
de colegios privados los que poseen mejores niveles, en cuanto a las funciones 
ejecutivas, sendero de color y anillas.  
A nivel nacional, Oré (2017), realizó un estudio en Lima, sobre los problemas 
de conducta externalizantes y funciones ejecutivas, con una muestra conformada 
por 112 niños de los cuales 52 fueron varones y 60 mujeres, con edades de 10 a 11 
años, el estudio se centró en conocer la relación entre los problemas conducta 
externalizantes y las funciones ejecutivas y niños de 5to y 6to de primaria. Los 
instrumentos utilizados estuvieron comprendidos por la prueba Evaluación 
neuropsicológica de las funciones ejecutivas en niños (ENFEN) para la variable 
Funciones Ejecutivas. Contando con las siguientes dimensiones: Fluidez fonológica 
(FF), fluidez semántica (FS), control atencional (CAT), flexibilidad cognitiva (FCOG), 
planificación (PLA) y control inhibitorio (CIT). Por otro lado, se utilizó el Cuestionario 
Detección de los trastornos de comportamiento en niños y adolescentes (ESPERI), 
para la variable de conductas externalizantes, en cuanto a la confiabilidad, fue 
estimada por el coeficiente de Cronbach en donde obtuvieron un coeficiente de 
(0,92) para el total, (0,84) en inatención; (0,74) en disocial (0,67) en predisocial y 
finalmente 0,76 para oposicionismo desafiante. Contando con las siguientes 
dimensiones: Inatención/impulsividad/hiperactividad (IIH), oposicionista desafiante 
(OD), predisocial (PDS), disocial (DS) y el total (TCE). Se empleó el estadístico de 
Spearman y la prueba U de Mann Whitney para obtener resultados, según sexo, 
institución educativa y edad. El objetivo general del estudio se utilizó el estadístico 
Spearman, en donde existía una relación negativa y significativa entre control 
inhibitorio y disocial (p=0,02), existen también, tres relaciones entre planificación e 





planificación y predisocial (p=0,09). En la muestra de niños de 10 años existe un 
mejor desenvolvimiento en flexibilidad cognitiva para las niñas en contraste con los 
niños (0,06). Del mismo modo las niñas utilizan un menor tiempo en la realización 
de trabajos que requieran planificación a diferencia de los niños (0,07). En los niños 
de 11 años hay diferencia significativa, las niñas tienen una mejor ejecución en 
fluidez (0,02) según sexo. Los niños de colegios particulares necesitaron más 
tiempo para tareas de planificación (-0,26) a diferencia del otro grupo. Así mismo 
los niños de colegios particulares mostraron un óptimo desempeño en fluidez 
semántica (-0,17) que en el caso de los niños de colegio nacional. Concluyendo, 
existe una relación estadísticamente significativa en relación con la conducta 
disocial y el control inhibitorio, vemos también que existen diferencias significativas 
en las funciones ejecutivas de planificación para cada colegio. 
Por su parte, contamos con la investigación de Cochaches y Ucharima (2014) 
que analizó la conducta agresiva y con el aprendizaje en el curso de personal social 
en los niños de 5 años en la cuidad de Lima, en la que el objetivo principal fue el de 
determinar la asociación entre conducta agresiva y aprendizaje en personal social. 
Los instrumentos que se utilizaron fueron: el Cuestionario de conducta agresiva, 
para la variable conducta agresiva, con una confiabilidad de (0,85) y la Prueba de 
personal social (0,95) con Kuder Richardson. Las variables mencionadas fueron 
analizadas mediante el coeficiente de Pearson con un p valor de 0,05. En cuanto a 
los resultados, se obtuvo una correlación significativa y negativa entre las variables 
(r=-0,38; p=0,04), por lo tanto, existe relación entre la conducta agresiva física y el 
curso de personal social (p=0,015), sin embargo, no existe correlación entre la 
conducta agresiva verbal (p =0,10) y la conducta agresiva social (p=0.24) y el 
aprendizaje del curso de personal social. Por otro lado, según los resultados del 
estudio, los niños y niñas presentaron rara vez conductas agresivas, con un 87% de 
lo que se infiere, los niños del colegio Mercedes Cabanillas Bustamante, no 
presentan conductas agresivas en su comportamiento y el 57% manifiestan un nivel 





A nivel internacional, Mejía (2017) realizó un estudio sobre las funciones 
ejecutivas y la importancia de las inteligencias múltiples como una metodología para 
enseñar y aprender en niños de primaria. La muestra con la que se realizó el estudio 
estuvo compuesta por 74 padres de niños españoles de primero, segundo y tercero 
de primaria, el 78% de veces respondió la madre 14% respondió el padre y el 8% 
respondieron los padres juntos. Para medir las variables se utilizó el inventario de 
evaluación conductual de la función ejecutiva BRIEF (Gioia et al. 2002) y se solicitó 
el récord académico de los cursos de matemática, lenguaje, ciencias y artes. Se 
utilizó la prueba de chi-cuadrado de Pearson para obtener la diferencia entre el 
promedio general entre los tres grupos en dónde, no hubo diferencias entre ellos y 
se obtuvo un valor de 0.89, adicionalmente se realizó un análisis de la varianza 
ANOVA el cual indicó que las puntuaciones obtenidas del BRIEF por cursos, eran 
iguales, por lo que, ya no se distinguió a los escolares por grupo y en adelante se 
analizó la muestra como un solo grupo. Los resultados de la investigación mostraron 
que la puntuación total del BRIEF y el rendimiento académico tuvieron una 
correlación inversa y significativa (p<0,01; p=-0.59), respecto las escalas del BRIEF 
memoria de trabajo (-0.63), planificación (-0.61) y el índice de metacognición (-0.61), 
correlacionaron inversa y significativamente con el récord académico.  
Romero et al. (2016) estudió los problemas de conducta y las funciones 
ejecutivas en 204 alumnos de 5 años de edad de centros de Granada. También 
contó con la participaron los padres de los alumnos. Para medir las funciones 
ejecutivas, se utilizó el instrumento BRIEF- P evaluación conductual de la función 
ejecutiva-versión Infantil (Gioia et al. 2002), con una confiabilidad de 0,95 según el 
coeficiente de Cronbach. En el caso de problemas de conducta y problemas de 
atención, se utilizó el instrumento: Sistema   de   Evaluación de   la   Conducta   de   
Niños   y   Adolescentes (BASC). De acuerdo con el procedimiento solo se contó 
con 48 preguntas que pertenecen a las escalas de agresividad (0,76), hiperactividad 
(0,87), retraimiento (0,77) y problemas   de   atención (0,81). Para analizar la relación 
entre problemas de conducta y funciones ejecutivas se utilizó el coeficiente de 
Pearson. Los resultados mostraron, que agresividad, tiene correlación inversa con 





planificación y organización (p=-0,00), control emocional (p=-0,00) y el índice global 
(r=-0,50, p=-0,00). Los resultados muestran que, ante puntajes altos en problemas 
de conducta, existe la presencia de puntuaciones bajas en funciones ejecutivas, los 
resultados mostraron también, que los problemas de atención correlacionaron de 
manera inversa con inhibición (p=-0,00), memoria de trabajo (p=-0,00), flexibilidad 
(p=-0,00), planificación y organización (p=-0,00), control emocional (p=-0,00) y el 
índice global (r=-0,73, p=-0,00). Así mismo, el retraimiento obtuvo correlación 
inversa con memoria de trabajo (p=-0,04), flexibilidad (p=-0,00), planificación y 
organización (p=-0,03) y el índice global (r=-.25, p=-0,00). Solo no hubo relación 
entre retraimiento e inhibición (r=-0,01, p=-0,91) y control emocional (r=-0,14, p=-
0,06). 
Pérez et al. (2018), investigaron la medición directa e indirecta del 
funcionamiento ejecutivo en niños con TEA. Tuvieron como objetivo conocer si 
existen diferencias significativas determinadas a través de la medición directa e 
indirecta de las funciones ejecutivas, entre niños con y sin TEA. El estudio contó 
con 14 niños entre primer y tercer grado, la mitad poseía un diagnóstico de TEA y 
la otra mitad fueron niños neurotípicos. El promedio de edad fue de 7,43. El 
instrumento utilizados para la medición directa del funcionamiento ejecutivo fue: La 
evaluación neuropsicológica de la función ejecutiva en niños (ENFEN) y la 
Evaluación conductual de la función ejecutiva (BRIEF) para la medición indirecta de 
las funciones ejecutivas. El BRIEF posee una consistencia interna entre 0,80 y 0,98. 
De acuerdo con los resultados de la investigación, se hallaron diferencias 
significativas entre ambos grupos de niños (p<0,05), en las medidas indirectas de 
funciones ejecutivas, pero no en los directas, las correlaciones fueron mayores entre 
medidas directas a diferencia de las medidas indirectas. En los niños con TEA hubo 
mayores dificultades en las medidas indirectas de las funciones ejecutivas, el grupo 
con TEA tuvo mayores dificultades y obtuvieron unas puntuaciones más altas en 
comparación con el grupo control; sin embargo, en las medidas directas tienen 
puntuaciones similares en comparación con niños neurotípicos en condiciones 
controladas. Los niños con autismo obtuvieron tres asociaciones significativas (p < 





fluidez semántica y memoria de trabajo (-0,88). El otro grupo obtuvo dos 
asociaciones significativas: entre la función ejecutiva sendero a color y organización 
de materiales (-0,57) y entre la función ejecutiva prueba de anillas y monitoreo 
(0,03). Cuando se miden los datos entre los dos grupos con medidas directas, en 
su mayoría, no se encontró diferencias en los resultados entre niños con TEA y 
niños neurotípicos. El estudio observó la existencia de una relación peculiar entre 
las funciones ejecutivas y el control del comportamiento en los niños con TEA. Los 
niños con TEA son evaluados con más dificultades de inhibición, flexibilidad, 
iniciación, planeación/organización, monitoreo, memoria de trabajo y control 
emocional. 
En España, contamos con la investigación de Berenguer et al. (2016), quienes 
realizaron una investigación sobre las funciones ejecutivas (FE) y la motivación de 
niños autistas y trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). El 
estudio tuvo un diseño cuantitativo, de tipo transeccional correlacional, en la cual 
participaron 16 niños con TDAH con presentación combinada y 16 niños con 
autismo de alto funcionamiento, el objetivo principal fue contrastar el estado de las 
funciones ejecutivas de niños con autismo y niños con TDAH y los comportamientos 
asociados al aprendizaje. Para medir las variables, se utilizaron el Inventario de 
funcionamiento ejecutivo BRIEF (Behavior rating inventory of executive function), en 
donde vemos que la consistencia interna fue calculado a través del coeficiente de 
Cronbach (0.90) y para la variable motivación, se utilizó el instrumento de conductas 
de aprendizaje (Learning Behaviours Scale-LBS) (Canivez et al., 2006). Para el 
análisis de los resultados se utilizó, el estadístico de MANOVA, entre los niños 
autistas e hiperactivos, con las escalas del BRIEF como variables dependientes. Se 
encontraron diferencias significativas en memoria de trabajo (p= 0,05), en 
planificación y organización: (p= 0,02) y en el índice metacognitivo (p= 0.00); los 
resultados muestran que existen dificultades significativas en los niños con TEA en 
memoria de trabajo, planificación y en el índice metacognitivo. En cuanto a los 
porcentajes de niños con problemas en las escalas del BRIEF, los niños con TDAH 
se vieron más afectados en los siguientes dominios: índice metacognitivo con un 





niños con TEA se vieron afectados en los dominios de cambio (56%) y memoria de 
trabajo (55%). 
Finalmente contamos con la investigación de Talero et al. (2015) en donde 
estudian a la función ejecutiva con niños con autismo, en Colombia, el objetivo del 
estudio fue evaluar el desempeño de las funciones ejecutivas, en niños con (TEA). 
El estudio tuvo un enfoque cuantitativo observacional, con diseño experimental de 
corte descriptivo, de una institución de rehabilitación. Para realizar el estudio se 
seleccionaron 15 niños de los cuales 7 no llegaron a cumplir con los criterios de 
inclusión necesarios, por lo que se contó con 8 niños en total. Fueron evaluados 
mediante la Escala de valoración del autismo infantil (Chilhood Autism Rating Scale 
- CARS), que cuenta con una confiabilidad de 0.88 y una consistencia interna de 
0.94, también se utilizó el test de evaluación neuropsicológica infantil (ENI) para la 
evaluación de las FE los coeficientes de correlación van de 0.86 a 0.99. Los 
resultados encontraron correlación entre el nivel de la función ejecutiva y el grado 
de los niños con trastorno del espectro autista, la investigación demostró que los 
niños autistas tienden a mostrar alteraciones importantes en tareas en las que 
intervienen las funciones ejecutivas, con respecto a la prueba de función ejecutiva 
utilizada, la correlación según edad y su puntaje CARS. El rendimiento en la prueba 
de la figura compleja evalúa la memoria de trabajo y tuvo una correlación directa 
con la edad (rho=0,93, p=0,00) y diseños correctos pirámide de México (rho=-0,91, 
p=0,00). En cuanto a el puntaje Cars correlacionó significativamente con memoria 
de trabajo (rho=-0,75, p=0,02); fluidez gráfica no semántica - intrusiones (rho=0,87, 
p=0,03), flexibilidad cognitiva-correctos (rho=-0,64, p=0,04) y flexibilidad cognitiva - 
categorías (rho=-0,77, p=0,01). Los puntajes altos en la prueba CARS estuvieron 
asociados con mayores dificultades en las pruebas de flexibilidad cognitiva en los 
ensayos correctos (p = 0,042) y categorías completas (p = 0,013), memoria de 
trabajo (p = 0,017) y en la prueba de fluidez gráfica no semántica, en la que se 
obtuvo un mayor número de intrusiones (p=0,027). En esta investigación se 
demuestra que los niños autistas tienden a presentar mayor grado y vulnerabilidad 
en cuanto a la ejecución de trabajos relacionadas con el funcionamiento ejecutivo. 





mostraban una grave alteración en su comunicación tanto como en sus funciones 
cognitivas, los resultados obtenidos reflejan, resultados semejantes en comparación 
a otros estudios de mayor muestra. 
 
Continuando con las bases teóricas, hablaremos sobre la teoría de modelo de 
Stuss y Benson (1986), continuadores de la obra de Luria (1966) que proponen el 
modelo de funcionamiento cerebral que son sistemas funcionales, organizados e 
integrados los que sustentan la conducta, es el modelo de la función cerebral, que 
busca realzar, el papel de los lóbulos frontales en el control de las funciones del 
cerebro. El principio número uno, las funciones psicológicas y la relación entre 
cerebro y conducta, se entienden solamente en términos en la interacción 
organizada del cerebro en conjunto. Con el principio número dos, se entiende que 
nuestro cerebro no siempre ejecuta a nivel global, mucho menos, podemos localizar, 
las funciones específicas que nos ayudan a lograr metas, en todo caso la capacidad 
cerebral puede ser explicada como un sistema funcional y complejo con áreas 
corticales y subcorticales que se ven involucradas. Por último, tenemos al tercer 
principio en el que comprende al cerebro como una entidad totalizada e integrada, 
sin embargo, podemos separarla también, en regiones corticales frontales y no 
frontales. Es importante mencionar que él, término “funciones ejecutivas” fue 
acuñado por Lezak (1982), Bausela (2014) nos dice que las funciones ejecutivas se 
consideran como una unidad integrada a diferentes funciones independientes, 
dentro de los cuales existen los denominados, procesos fríos (que hacen parte del 
procesamiento cognitivo) y calientes (parte de respuestas de afecto a situaciones 
que requieran que se regulen las emociones), dichos procesos significativos en 
situaciones novedosas que demanden una respuesta reactiva y flexible a las 
necesidades del momento. Las funciones ejecutivas se distinguen en cuatro 
categorías: a) El control atencional, que nos permite responder selectivamente a un 
estímulo en particular, b) La flexibilidad cognitiva que nos habla de la capacidad de 
adaptación al cambio, el aprendizaje de errores y la respuesta creativa a ellos y 
almacenar conocimientos temporales, como la memoria de trabajo. c) Determinar 





variables y la solución de conflictos inesperados al momento de ejecutar una tarea, 
utilizando un sistema lógico y d) El procesamiento de la información, que busca 
enfocarse en la eficacia para resolver un conflicto. En este sentido, Stuss y Benson 
(cómo se citó en Portellano, 2005) nos indican, también, que las funciones 
ejecutivas se relacionan con diversos procesos que comprenden la emoción y 
cognición. El nombre de “funciones ejecutivas” encierra distintos procesos 
cognitivos, fundamentales para conductas orientadas a la consecución de metas y 
logros (Luria, 1966; Stuss y Benson, 1986) citado en Arán y López (2013). 
 
En relación con la conducta agresiva, el fundamento teórico es el 
condicionamiento clásico. Al respecto Leonard Berkowitz (citado en Palomero y 
Fernández, 2001) dedujo que, al estar expuestos a algunos estímulos, nuestra 
conducta se condiciona, lo que produce un incremento en la tendencia de las 
personas a responder con agresividad en su teoría de señal/activación, lo que no 
niega que experimentemos sentimientos de ira, sin embargo, la frustración no 
conduce a la agresión, más bien activa la ira, que, sumado a un entorno con señales 
agresivas produce una conducta agresiva. La proposición principal hace referencia, 
a la interferencia con el logro esperado sobre una meta deseada, las frustraciones 
pueden crear inclinaciones agresivas incluso cuando no son arbitrarias o dirigido al 
sujeto personalmente, las frustraciones generan inclinaciones agresivas en la 
medida en que despiertan afecto negativo. La evidencia con respecto a las 
consecuencias agresivas de los eventos aversivos se ha revisado, y se resume en 
el modelo cognitivo - neoasociacionista de Berkowitz (1989). 
 
La frustración implica el incumplimiento de una gratificación esperada en lugar 
de una mera privación. Una barrera que impide que las personas alcancen un 
objetivo atractivo, que esperaban obtener puede conducir a una agresión abierta. 
las frustraciones son eventos aversivos y generan inclinaciones agresivas, sólo en 
la medida que producen un afecto negativo. Obtener un fracaso inesperado sobre 
algo que deseamos, es más desagradable que un fracaso esperado, y puede dar 





atribuciones de personas frustradas tal vez determinen lo mal que se sienten las 
personas, por no conseguir lo que querían y se inclinen a sentir gran agresividad.  
Así se presenten estímulos suficientes para producir una conducta agresiva sin la 
presencia de frustraciones anteriores ya que se pueden evocar conductas 








3.1. Tipo y diseño de investigación  
La presente investigación utiliza la investigación básica que tiene como meta 
aportar con conocimientos e información que beneficie a un campo de estudio 
(Kerlinger, 1979, p 428), utilizamos un diseño no experimental correlacional 
descriptivo que es un enfoque con el que se obtienen conclusiones importantes 
sobre cómo una persona o grupo de personas funcionan en el presente (Tamayo, 
2002 p 46), con corte transversal en donde se recolectan datos en un determinado 
momento (Palella, 2012, p 94), así también, utilizamos un enfoque cuantitativo en el 
que se analizan datos numéricos (Sánchez et. al, 2018). 
3.2. Variables y operacionalización 
Funciones ejecutivas  
• Definición Conceptual: Las funciones ejecutivas se consideran como una 
unidad integrada a diferentes funciones independientes, dentro de los cuales 
existen los denominados, procesos fríos (que hacen parte del procesamiento 
cognitivo) y calientes (parte de respuestas de afecto a situaciones que requieran 
que se regulen las emociones), dichos procesos significativos en situaciones 
novedosas que demanden una respuesta reactiva y flexible a las necesidades 
del momento. (Bausela, 2014). 
• Definición Operacional: Las funciones ejecutivas serán medidas con el 
Cuestionario de evaluación conductual de la función ejecutiva versión Infantil 
(BRIEF-P) está compuesto por 63 ítems y se compone de 5 escalas clínicas: 
Inhibición, flexibilidad, control emocional, memoria de trabajo, planificación y 
organización a su vez, estas 5 escalas se dividen en 3 dimensiones: Índice de 
control inhibitorio (IAI): se obtiene de la suma del puntaje directo de inhibición y 
control emocional; índice de flexibilidad (IFL): se obtiene de la suma de control 
emocional y flexibilidad, el índice de metacognición emergente (IME):  obtenido 
de la suma de las puntuaciones de memoria de trabajo, planificación y 





genera una puntuación general, que demuestra la existencia de una disfunción 
ejecutiva en el niño.   
• Indicadores:  
Inhibición (Inh): Que se conforman por los siguientes ítems, 3, 8, 13, 18, 23, 28, 33, 
38, 43 ,48, 52, 54, 56, 58, 60, 62. Flexibilidad (Fle): 5, 10, 15, 20, 25, 30, 35, 40, 45, 
50. Control emocional (Cem): 1, 6, 11, 16, 21, 26, 31, 36, 41, 46. Memoria de trabajo 
(Mtr): 2, 7, 12, 17, 22, 27, 32, 37, 42, 47, 51, 53, 55, 57, 59, 61, 63. Planificación y 
organización (Por): 4, 9, 14, 19, 24, 19, 34, 39, 49.  
Escala de medición: El instrumento utiliza una escala ordinal: (nunca, a veces y 
frecuentemente).  
Cuestionario de Conducta agresiva  
• Definición Conceptual: La conducta agresiva se produce debido a la 
interferencia de un logro esperado sobre una meta deseada, generando 
frustración en la persona, por lo que dicha frustración, puede crear inclinaciones 
agresivas incluso cuando no son arbitrarias o dirigido al sujeto personalmente, 
las frustraciones generan inclinaciones agresivas en la medida en que despiertan 
afecto negativo cuando se está expuesto a estímulos agresivos, según la teoría 
de señal/activación de Berkowitz (1989). 
• Definición Operacional: La conducta agresiva se mide con el Cuestionario de 
conducta agresiva infantil, consta de 30 ítems. Cada ítem tiene 3 posibilidades de 
respuesta que indican la frecuencia con la que se manifiesta la conducta agresiva: 
rara vez, a veces y frecuentemente. 
• Indicadores:  
Agresión física: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10.; Agresión verbal: 11, 12, 13, 14, 15, 16, 
17, 18, 19, 20; Agresión social: 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30. 
• Escala de medición: El instrumento utiliza una escala tipo Ordinal: (rara vez 1 








3.3. Población y muestra 
Unidad de análisis: Niños residentes de Arequipa e Ica, del centro AVANZANDO. 
Población: Se cuenta con una población total de 116 niños y adultos, con 
diagnósticos diversos (síndrome de West atípico, displasia de cadera, TDAH, 
problemas de lenguaje, dislalia, disartria y autismo de primer y segundo grado) de 
los cuales 73, son niños con autismo.  
Tabla1  
Población del centro Avanzando. 
Ciudad N A TOTAL %N %A %TOTAL 
Arequipa  48 19 67 41% 16% 57% 
Ica 25 24 49 22% 21% 43% 
 73 43 116 63% 37% 100% 
* N: niños A: adultos 
Muestra:  Se utilizó el programa G*Power para obtener la muestra, indicando que, 
para un tamaño de 116 personas, es factible medir a 70 personas, obteniendo una 
muestra de 70 niños. Es importante mencionar que hasta el año 2019 en el Perú, 
no existe una cifra oficial con el número total de niños peruanos con TEA. 
(Defensoría del pueblo, 2019). 
Muestreo: El muestreo fue no probabilístico intencional, la muestra se selecciona 
pertinentemente, en función a la utilidad que el investigador necesite al momento de 
realizar la investigación, con base a la disponibilidad y accesibilidad de la muestra, 
ya sea en favor de la economía, el tiempo, etc.  
Criterios de inclusión: 
Serán parte de la investigación, todos los niños que: 
- Estén entre las edades que comprenden la niñez temprana (de 3 a 6 años.) 





- Que los padres tengan niños con diagnóstico TEA. 
- Sean los padres de los niños con autismo, los que contesten los formularios. 
- Que los niños asistan al centro Avanzando. 
 
Tabla2  
Muestra total del estudio de niños residentes de Arequipa e Ica 
Ciudad V M TOTAL %V %M %TOTAL 
Arequipa  26 0 26 50% 0% 50% 
Ica 24 1 25 49% 1% 50% 
   51 99% 1% 100% 
*Aplicados los criterios de inclusión, contamos con una muestra de 51 niños, con 
los que se llevó a cabo el estudio, siendo es una muestra que representa a la 
unidad de análisis al 70% (Palella y Martins, 2006). 
 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Para la presente investigación, se contó con la prueba BRIEF – P. (Evaluación 
conductual de la función ejecutiva), para medir la variable funciones ejecutivas, y el 
Cuestionario de conducta agresiva infantil, para medir la variable de conducta 
agresiva, un cuestionario específico para la evaluación de la conducta agresiva en 
niños. (Carrasco, 2006).  
 
Cuestionario de evaluación conductual de la función ejecutiva versión Infantil 
(BRIEF-P)  
Creado por Edgar Gerad Goia, Kimberly Espy y Peter Iquith (2002) y adaptada al 
español por Bausela y Luque (2016).   
Ficha Técnica:  
Nombre del instrumento: Cuestionario de evaluación conductual de la función 





Autor: Edgar Gerad Goia, Kimberly Espy y Peter Iquith (2002). 
Estandarización: España (Bausela y Luque, 2016). 
Objetivo:  Medir la presencia de problemas en las funciones ejecutivas. 
Aplicación: Individual y/o colectiva. 
Dirigido: Niños de 2 a 6 años.  
Duración: Sin tiempo definido (promedio 15 minutos).  
Tipificación: Baremos para población argentina y mexicana. 
Validez y Confiabilidad:  La confiabilidad oscila entre los 0.77 - 0.97 (padres) y 
0.84 - 0.96 (maestros). El cuestionario cuenta con dos escalas de validez: Escala 
de inconsistencia y escala de negatividad.   
Por otro lado, en el Perú, Valencia (2017) realizó un estudio piloto con la segunda 
versión del BRIEF (BRIEF 2), en donde obtuvo una confiabilidad de 0.68 para la 
escala de regulación del comportamiento, regulación de la emoción 0.74 y 
regulación de la cognición 0.87. (Valencia, 2017). 
Estudio Piloto:  
Se realizó un estudio piloto con los 51 padres, en donde, para determinar la 
confiablidad del instrumento, los datos fueron analizados por el programa 
estadístico SPSS en el que se utilizó el alfa de Cronbach, siendo este de 0,942 para 
los 63 items del cuestionario, mostrando una alta correlación. En cuanto a la validez 
fue hallada con la validez de constructo dimensión-ítem, también denominada 
dominio total, que muestra un p-valor de ,000 en todas las dimensiones con relación 
al puntaje total del test lo que determina ser válido; así también, muestra un valor r 
de 0,857 lo que refiere una alta correlación entre las dimensiones y el test. 
 
Cuestionario de Conducta Agresiva 
El cuestionario de conducta agresiva se basa en la propuesta de Caprara y 
Pastorelli (1993) y Pastorelli, et. al. (1997) con una confiabilidad de 0.85, adaptado 
al castellano por Del Barrio et. al (2001) con una confiablidad de 0.84. 
Ficha Técnica:  
Nombre del instrumento: Cuestionario de Conducta Agresiva. 





Estandarización: Del barrio et. al (2001). 
Objetivo:  Medir la frecuencia de conductas agresivas. 
Aplicación: Individual y/o colectiva. 
Dirigido: Niños de 7 a 10 años.  
Duración: Sin tiempo definido (promedio 5 minutos).  
Validez y confiabilidad: El cuestionario posee una confiabilidad de 0.85 mediante 
el coeficiente del alfa de Crombach. La validez se examinó mediante los criterios de 
validez concurrente: (a) medidas sociométricas de popularidad, rechazo, impacto y 
preferencia social; (b): el Cuestionario CBCL de Achenbach, las escalas de 
internalización/externalización, puntuación total del problema de conducta; 
rendimiento escolar y funcionamiento adaptativo (trabajo duro, comportarse 
adecuadamente, aprender, felicidad) y (c) el Cuestionario CBCL de Achenbach, 
formulario principal: escalas de internalización/externalización, puntaje total de 
problemas de conducta; competencia social (actividades, social, escolar). 
Por otro lado, en Perú el cuestionario fue estandarizado por Cochaches et. al (2014) 
en Lima, en una población de 30 niños de 5 años, en donde se obtuvo la 
confiabilidad con el coeficiente de Cronbach, en donde se observa, que las cuatro 
dimensiones, muestran una alta confiabilidad (0.96).  En el caso de las dimensiones 
del cuestionario, se obtuvo (0.94) para la dimensión conducta agresiva física, (0.92) 
para la conducta agresiva verbal y (0.92) para la dimensión social.  
Estudio Piloto:  
Se realizó un estudio piloto con los 51 padres, en donde, para determinar la 
confiablidad del instrumento, los datos fueron analizados por el programa 
estadístico SPSS en el que se utilizó el alfa de Cronbach, siendo este de 0, 883 para 
los 30 items del cuestionario, mostrando una alta correlación. En cuanto a la validez 
fue hallada con la validez de constructo dimensión-ítem, también denominada 
dominio total, que muestra un p-valor de ,000 en todas las dimensiones con relación 
al puntaje total del test, lo que determina ser válido; así también, muestra un valor r 







3.4   Procedimientos 
La investigación se desarrolló progresivamente, primero se expusieron los 
conceptos tanto de las variables como de los instrumentos, se pidieron los permisos 
necesarios para empezar la investigación del centro Avanzando, para luego hablar 
con los administradores de cada sede, también contamos con el consentimiento de 
los padres de participar de la investigación necesario para que los padres obtengan 
una información adecuada (Frankel, 1978). Seguidamente se procedió con la 
recolección de los datos a través de formularios virtuales, se mantuvo contacto 
contante con los padres para para asegurar una adecuada recolección de los datos. 
Por último, se procesaron los datos que nos permitieron contar con los resultados 
de la investigación. 
 
3.5   Métodos de análisis de datos 
Se utilizó programa estadístico G*Power (versión 22.0) para el cálculo de la 
muestra, también se utilizó el programa excel, en dónde se pasaron los puntajes  de 
las dimensiones de la variable funciones ejecutivas las cuales son: Índice de control 
inhibitorio,  índice de flexibilidad y el índice de metacognición emergente y las tres 
dimensiones de las conductas agresivas: Conducta agresiva física, verbal y social, 
a una hoja de cálculo para obtener la base de datos necesarios para el 
procesamiento en el estadístico SPSS (versión 25). Seguidamente se realizó una 
prueba de normalidad de Kolmogorov - Smirnov (tabla 3) encontrando como variable 
paramétrica a las funciones ejecutivas, y como no paramétrica a la variable 
conducta agresiva. Para definir el estadístico con el que se correlacionaron las dos 
variables, se utilizó el Rho de Spearman ya que, Goss (2018) refiere que, si las 
variables que se van a medir, en algún caso, presentan supuestos no paramétricos 
se debe utilizar la r de Spearman. A continuación, se realizó la sumatoria de las 
cinco escalas de las funciones ejecutivas, las cuales conforman las tres 
dimensiones que se utilizaron para realizar la investigación: Índice de control 
inhibitorio, índice de flexibilidad  y el índice de metacognición emergente; luego, se 
obtuvo la sumatoria de los puntajes de las 3 dimisiones de la variable conducta 









Prueba de normalidad de los instrumentos Cuestionario de evaluación conductual 




Estadístico n Sig. 
CONDUCTA AGRESIVA ,130 51 ,031 
Agresividad Física ,197 51 ,000 
Agresividad Verbal ,209 51 ,000 
Agresividad Social ,161 51 ,002 
Inhibición ,082 51 ,200* 
Flexibilidad ,102 51 ,200* 
Control Emocional ,094 51 ,200* 
Memoria de trabajo ,085 51 ,200* 
Planificación y organización ,143 51 ,011 
Índice de control inhibitorio ,066 51 ,200* 
Índice de flexibilidad ,106 51 ,200* 
Índice de metacognición emergente ,101 51 ,200* 
INDICE GLOBAL DE FUNCIONES 
EJECUTIVAS 
,073 51 ,200* 
 
La prueba KS nos muestra que el índice global de funciones ejecutivas y 
todas sus dimensiones e índices, salvo planificación y organización se distribuyen 
normalmente. Por el contrario, la variable conducta agresiva y sus dimensiones no 
lo hacen. En función a ello se tendrán que usar formulas no paramétricas en los 







3.6   Aspectos éticos 
La investigación científica nos brinda grandes beneficios y debemos tener en 
cuenta que puede, suscitar preocupación con respecto al bienestar y a los derechos 
de los sujetos que participen (Wicks y Allen, 1997).  Es por eso por lo que, al realizar 
la investigación se tomarán como aspectos fundamentales, el evitar el riesgo de 
perjudicar emocionalmente a los participantes del estudio, se otorgará a todos los 
padres, un consentimiento informado que será llenado de forma voluntaria sin 
ninguna presión o exigencia para aceptar la participación al estudio. Así también, 
los datos recolectados serán de carácter confidencial preservando la identidad de 
los sujetos de estudio así mismo, no se modificarán ni falsificarán los resultados que 
se obtendrán de la investigación, para así, evitar una inadecuada conducta científica 
(Gómez, 2009 p. 230-233). De la misma forma se respetarán los principios 
considerados en el código ético del psicólogo peruano: El mantendrá el respeto a la 
autonomía y a la dignidad de las personas con honestidad y de manera responsable. 










Tabla de porcentajes de conductas agresivas según edad, de niños autistas de 3 a 




En la tabla 4 observamos que el 90,2% de niños presentan a veces una 
conducta agresiva y el 9,8% de niños presentan frecuentemente una conducta 
agresiva. A los 5 años se observa el mayor porcentaje de niños con alta frecuencia 











Porcentajes de conducta agresiva Edad Total 
  








presenta conducta agresiva 
 
 
93,8% 90,9% 85,7% 100% 90,2% 
Frecuentemente 
presenta conducta agresiva 
 6,3% 9,1% 14,3% 0,0% 9,8% 






Niveles de disfunciones ejecutivas en niños autistas de 3 a 6 años residentes de 
Arequipa e Ica según edad 
 
 Edad Total 










































En la tabla 5 podemos observar que el 82,4% de la muestra general presenta 
disfunción ejecutiva. Los niños de 6 años en su totalidad presentan problemas en 





















Correlación de la conducta agresiva y las dimensiones de las funciones ejecutivas 













































n  51 51 51 
 
En la tabla 6, podemos observar que con la prueba de Rho de Spearman 
encontramos un valor de 0,450 para la dimensión índice de control inhibitorio; 0,290 
en el índice de flexibilidad y 0,126 para el índice de control emergente. Los dos 
primeros son significativos y el tercero no. Por otro lado, el tamaño del efecto 
representado por r2 es mediano para control inhibitorio y pequeño para el índice de 













Correlación entre Funciones ejecutivas y las dimensiones de la conducta agresiva 
en niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica 
 
En la tabla 7, podemos observar que con la prueba de Rho de Spearman 
encontramos un valor de 0,335 para la dimensión conducta agresiva física, no 
existiendo correlación con las otras dimensiones. Por otro lado, el tamaño del efecto 


































































Correlación entre la función ejecutiva y la conducta agresiva en niños autistas de 3 























En la tabla 8, podemos observar que la prueba de Rho de Spearman indica 
un valor de ,288 lo que determina una correlación positiva. El tamaño del efecto 




















A continuación, se contrastan los resultados encontrados en la investigación 
con otros estudios que contienen las variables investigadas. Encontramos, relación 
entre las funciones ejecutivas y la conducta agresiva, (Rho= 0,288), estos 
resultados han sido encontrados también en la investigación de Romero et al. (2016) 
en dónde, la agresividad correlacionó significativamente con las funciones 
ejecutivas de: inhibición, memoria de trabajo, flexibilidad y planificación y 
organización, así mismo, Cochaches (2014), halló correlación significativa, entre 
conducta agresiva y aprendizaje en preescolares de cinco años, estando el 
funcionamiento ejecutivo presente (aunque en desarrollo) en el aprendizaje, como 
lo estudiado por Mejía (2017) que correlacionó las funciones ejecutivas con el récord 
académico, en donde existía relación significativa entre ambas variables. 
 
Encontramos también, relación entre las funciones ejecutivas y la conducta 
agresiva física. Las funciones ejecutivas comprendidas por las dimensiones: índice 
de control inhibitorio, índice de flexibilidad e índice de metacognición emergente por 
lo que, a mayor disfunción ejecutiva, mayor será la presencia de conductas 
agresivas físicas. Asimismo, Oré (2017) encontró que, las funciones ejecutivas de 
planificación y organización correlacionaron con inhibición, inatención e 
hiperactividad y conducta predisocial; por otro lado, la función ejecutiva de 
planificación correlacionó significativamente con inhibición/inatención/ 
hiperactividad; flexibilidad cognitiva correlacionó con la conducta 
oposicionista/desafiante; planificación y organización correlacionó con conducta 
disocial, los resultados difieren con los objetivos del presente estudio; sin embargo, 
es importante mencionar que se utilizó otro instrumento para la recolección de los 
datos, variando los criterios de medición. A sí mismo creemos que es importante 
mencionar que la no relación entre la conducta agresiva verbal y social y las 
funciones ejecutivas (como parte de los resultados de la investigación) puede ser 
debido a otras variables, relacionadas tal vez, al aprendizaje vicario, siendo 





conductas agresivas físicas de la observación directa de personas que muestran 
comportamientos agresivos. Los resultados mostraron también que las funciones 
ejecutivas: índice de control inhibitorio e índice de flexibilidad correlacionaron 
significativamente con la conducta agresiva, mas no el índice de metacognición 
emergente que comprende la suma del total de las escalas de memoria de trabajo 
y planificación y organización, por lo que no hay relación entre conducta agresiva e 
índice de metacognición emergente, resultados que difieren de lo estudiado por 
Mejía (2017) por un lado y Talero et al. (2015) por otro, que relacionaron funciones 
ejecutivas y grado de autismo en flexibilidad, memoria de trabajo y capacidad 
gráfica, obteniendo una correlación significativa, mostrando que, a mayor grado de 
autismo, mayores problemas dentro de las funciones ejecutivas; finalmente, el 
grado de autismo correlacionó significativamente con memoria de trabajo y 
flexibilidad cognitiva, dichos resultados se asemejan parcialmente a lo estudiado por 
Romero et al. (2016) en donde, se estudiaron los problemas en la función ejecutiva 
y conducta de doscientos alumnos de cinco años. Los resultados obtenidos 
muestran que la agresividad correlaciona de manera significativa y negativa con la 
inhibición, memoria, flexibilidad y planificación, esto, fue corroborado por Goia et al. 
(2016) sobre los estudios realizados a niños con diagnóstico clínico y una muestra 
control, (que si bien, tienen mayor predisposición a presentar una disfunción 
ejecutiva, esto no es concluyente) por lo que los desajustes que presentan los niños 
en su conducta, no se ven necesariamente influenciados por características propias 
del diagnóstico, lo que habilita al niño a la oportunidad de acceder a terapia y 
potenciar sus habilidades. A pesar de lo propuesto por Stuss y Benson (1989) que 
nos dan la idea de comprender al cerebro como una entidad totalizada e integrada, 
también podemos estudiarla por separado en la ejecución y desempeño de distintas 
tareas, en donde las funciones ejecutivas juegan un papel importante. 
 
Por otro lado, Pérez et al. estudiaron la medidas directas e indirectas en las 
funciones ejecutivas de niños autistas en donde encontraron diferencias 
significativas en las medidas indirectas de las funciones ejecutivas, que son aquellas 





instrumentos que son aplicados para los padres o cuidadores para medir las 
funciones ejecutivas en niños con TEA a su vez, Berenguer et al. (2016), 
encontraron diferencias significativas en cuanto a la puntuación total de las 
funciones ejecutivas en niños con autismo, en memoria de trabajo, en planificación 
y en el índice metacognitivo y niños con TDAH. 
Romero (2018) realizó una investigación con niños de colegios privados y 
públicos en donde, los escolares de colegios privados son los que poseen mejores 
niveles en funciones ejecutivas, sendero de color que mide la función ejecutiva de 
inhibición y la prueba de anillas que mide planificación y organización, memoria de 
trabajo, flexibilidad. 
El 90,2% de niños presentan a veces una conducta agresiva y el 9,8% de niños 
presentan ‘frecuentemente’ una conducta agresiva, resultados que coinciden con lo 
encontrado por Cochaches (2014). Los niños en edades tempranas poseen las 
funciones ejecutivas en desarrollo por lo que se explica que los niños de cuatro y 
cinco años, son los que muestran con mayor frecuencia conductas agresivas 
reduciéndose la frecuencia a los seis años. Los niños en edad temprana están 
expuestos a estímulos nuevos constantemente, en los que el fracaso y error, son  
naturales y forman parte del aprendizaje; que dan paso a sentimientos de ira y 
frustración, sin embargo, la frustración no conduce necesariamente a la agresión, 
pero si sumado a esto, se produce un entorno con señales agresivas, puede 
producir una conducta agresiva. 
 
Seguidamente, en relación, a los niveles de funciones ejecutivas ejecutiva, El 
82,4% de la muestra, presenta disfunción ejecutiva. Los niños de 6 años en su 
totalidad presentan problemas en cuanto a sus funciones ejecutivas, coincidiendo 
con lo estudiado por Talero et al. (2015) que encontraron en mayor porcentaje a 
niños con disfunciones ejecutivas en niños con una muestra parecida a la del 
presente estudio, coincidiendo con Berenguer et al. (2016) en donde los niños con 
autismo, se vieron afectados en las funciones ejecutivas de cambio con 56% y en 








Existe relación significativa y positiva entre las funciones ejecutivas y la conducta 
agresiva en niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. 
 
SEGUNDA:  
Existe relación significativa y positiva entre la conducta agresiva física y las 
funciones ejecutivas; sin embargo, no existe relación entre la conducta agresiva 
social y verbal y las funciones ejecutivas en niños autistas de 3 a 6 años residentes 
de Arequipa e Ica. 
 
TERCERA:  
Existe relación significativa y positiva entre el índice de control inhibitorio y el índice 
de flexibilidad, sin embargo, no existe relación entre el índice de control emergente 
y la conducta agresiva en niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. 
 
CUARTA:  
El 90,2% de niños presentan ‘a veces’ una conducta agresiva y el 9,8% de niños 
presentan ‘frecuentemente’ una conducta agresiva. A los 5 años se observa el 
mayor porcentaje de niños con alta frecuencia de comportamiento agresivo, 
llegando al 14,3% en los niños autistas de 3 a 6 años residentes de Arequipa e Ica. 
 
QUINTA:  
El 82,4% de la muestra general presenta disfunción ejecutiva. Los niños de 6 años 












1. Se recomienda a los padres y terapeutas de los niños residentes de Arequipa 
e Ica, tomar como referente para el plan de trabajo, el estado de las funciones 
ejecutivas para trabajar en aquellas que muestran dificultades, así como 
prestar atención a las conductas agresivas que se presentan frecuentemente, 
ya que los niños se encuentran en edades tempranas en donde la intervención 
inmediata nos refiere un pronóstico favorable. 
 
2. Se recomienda también, que se realicen charlas psicoeducativas a los padres 
de los niños residentes de Arequipa e Ica, por parte de las psicólogas de cada 
cede, sobre tolerancia a la frustración y control de ira ya que ayudaría a mejorar 
el desenvolvimiento social y la ejecución de metas y objetivos. 
 
3. Se recomienda realizar programas de rehabilitación que se concentren en 
desarrollar niveles de funciones ejecutivas adecuados, para así, disminuir la 
frecuencia en que se presenta la conducta agresiva física de los niños 
residentes de Arequipa e Ica y lograr mejores resultados. 
 
4. Se recomienda a los directores del centro Avanzando incrementar y crear 
mejores estrategias para disminuir la frecuencia en la que las conductas 
agresivas y el porcentaje de disfunción ejecutiva que presentan que se 
observan en los niños residentes de Arequipa e Ica, ampliando sus sistemas 
de evaluación e incluyendo dentro del plan de trabajo estrategias que se 
concentren no solo en el niño a nivel cognitivo sino también a nivel 
sociocultural. 
 
5. Se recomienda a los investigadores que continúen con el estudio del 
funcionamiento ejecutivo y el comportamiento agresivo en niños en la edad 
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Las funciones ejecutivas, 
son el conjunto de 
capacidades relacionadas 
para la solución intencional 
de problemas que incluyen 
la anticipación la selección 
de objetivos la planificación 
la supervisión y el uso de 
retroalimentación o 
feedback. (Stuss y Benson, 
1986) 
Las funciones ejecutivas serán 
medidas por el Cuestionario de 
evaluación conductual de la 
función ejecutiva versión Infantil 
(BRIEF-P) que eestá compuesto 
por 63 ítems para padres y 
profesores con 5 escalas clínicas 
y con 4 índices: (IAI), suma del 
puntaje directo de inhibición y 
control emocional; (IFL), suma 
de control emocional y 
flexibilidad; índice de 
metacognición 
emergente (IME), suma de las 
puntuaciones de memoria de 
trabajo, planificación y 
organización). 

















• Control emocional 
 
• Flexibilidad   
• Control emocional   
 
• Memoria de trabajo 




























La conducta agresiva es 
una acción intencional de 
dañar por la que la pero la 
persona que ejerce 
violencia tiene un objetivo o 
recompensa, social o 
material, no relacionada con 
el bienestar de la víctima. 
(Cochaches, 2014). 
 
La conducta agresiva fue medida 
con el Cuestionario de conducta 
agresiva infantil, consta de 30 
ítems. Cada ítem tiene 3 
posibilidades de respuesta que 
indican la frecuencia con la que 
se manifiesta la conducta 
agresiva: rara vez (1 Punto); A 
veces (2 Puntos) y 
frecuentemente (3 puntos). 
 
 








C) Agresión social:  
Conductas que 
manifiesten la 
intención de causar 




intención de causar 
daño mediante el 
lenguaje.  
Conductas que se 
manifiestan al 
socializar, con la 
intención de 
manipular dañar, 
menospreciar, etc. el 
autoconcepto o 






















CUESTIONARIO DE CONDUCTAS AGRESIVAS 
 
A continuación, se presentarán enunciados que contienen tres opciones de 
respuesta: 
Rara vez, A veces y Frecuentemente, marque con una X, la conducta que se 
presente en el niño durante los últimos 6 meses,  
*NOTA:  
- ES MUY IMPORTANTE QUE NO SE DEJEN PREGUNTAS SIN RESPONDER.  
- NO MARQUE MÁS DE UNA OPCIÓN. 
 
¿Cuáles de las siguientes conductas de agresión física se presenta en el niño? 
Conductas Pocas veces A veces Frecuentemente 
1. Patea.                                   
2. Muerde.     
3. Empuja.     
4. Araña.     
5. Agrede con un objeto.      
6. Pellizca.     
7. Escupe.    
8. Golpea.     
9. Pone el pie para que alguien se 
caiga.  
   
10. Se lastima a sí mismo.     
 
 
¿Cuáles de las siguientes conductas de agresión verbal se presentan en el niño? 
Conductas Pocas veces A veces Frecuentemente 
11. Insulta.     
12. Amenaza.     
13. Dice frases hostiles.    
14. Pone apodos.    




16. Grita a los demás.     
17. Responde de modo inadecuado 
a los demás. 
   
18. Responde de manera 
inadecuada a su profesora.  
   
19. Expresa palabras soeces a sus 
compañeros. 
   
20. Se auto agrede verbalmente.    
 
 
¿Cuáles de las siguientes conductas de agresión social se presentan en el niño? 
Conductas Pocas veces A veces Frecuentemente 
21. Excluye a sus compañeros.    
22. Pierde el control.    
23. Hace muecas de modo ofensivo.     
24. Rechaza sus compañeros.    
25. Ridiculiza a sus compañeros.     
26. Chantajea a sus compañeros.    
27. Domina y manipula.    
28. Es prepotente.    
29. Interrumpe cuando los demás se 
expresan. 
   













Anexo 3: Validez y confiabilidad de los instrumentos de recolección de datos. 
 
Cuestionario de evaluación conductual de la función ejecutiva versión 
Infantil (BRIEF-P):  
Confiabilidad: La confiabilidad oscila entre los 0.77 - 0.97 (padres) y 0.84 - 0.96 
(maestros).  
Validez: El cuestionario cuenta con dos escalas de validez: Escala de 
inconsistencia y escala de negatividad.   
Por otro lado, en el Perú, Valencia (2017) realizó un estudio piloto con la segunda 
versión del BRIEF (BRIEF 2), en donde obtuvo una confiabilidad de 0.68 para la 
escala de regulación del comportamiento, regulación de la emoción 0.74 y 
regulación de la cognición 0.87. (Valencia, 2017). Para la presente investigación, se 
realizó un estudio piloto con los 51 padres, en donde, para determinar la confiablidad 
del instrumento, los datos fueron analizados por el programa estadístico SPSS en 
el que se utilizó el alfa de Cronbach, siendo este de 0,942 para los 63 items del 
cuestionario, mostrando una alta correlación. En cuanto a la validez fue hallada con 
la validez de constructo dimensión-ítem, también denominada dominio total, que 
muestra un p-valor de ,000 en todas las dimensiones con relación al puntaje total 
del test, lo que determina ser válido; así también, muestra una media de correlación 
de r de 0,857 lo que refiere una alta correlación entre las dimensiones y el test. 
 
Cuestionario de Conducta Agresiva 
Confiabilidad: El cuestionario posee una confiabilidad de 0.85 mediante el 
coeficiente del alfa de Crombach. 
Validez: La validez se examinó mediante los criterios de validez concurrente: (a) 
medidas sociométricas de popularidad, rechazo, impacto y preferencia social; (b): 
el Cuestionario CBCL de Achenbach, las escalas de internalización/externalización, 
puntuación total del problema de conducta; rendimiento escolar y funcionamiento 
adaptativo (trabajo duro, comportarse adecuadamente, aprender, felicidad); y (c) el 




internalización/externalización, puntaje total de problemas de conducta; 
competencia social (actividades, social, escolar).  
Por otro lado, en Perú el cuestionario fue estandarizado por Cochaches et. al (2014) 
en Lima, en una población de 30 niños de 5 años, en donde se obtuvo la 
confiabilidad con el alfa de Cronbach, en donde se observa, que las cuatro 
dimensiones, muestran una alta confiabilidad (0.96).  En el caso de las dimensiones 
del cuestionario, se obtuvo (0.94) para la dimensión conducta agresiva física, (0.92) 
para la conducta agresiva verbal y (0.92) para la dimensión social. A sí mismo, se 
realizó un estudio piloto con los 51 padres, en donde, para determinar la confiablidad 
del instrumento, los datos fueron analizados por el programa estadístico SPSS en 
el que se utilizó el alfa de Cronbach, siendo este de 0, 883 para los 30 items del 
cuestionario, mostrando una alta correlación. En cuanto a la validez fue hallada con 
la validez de constructo dimensión-ítem, también denominada dominio total, que 
muestra un p-valor de ,000 en todas las dimensiones con relación al puntaje total 
del test, lo que determina ser válido; así también, muestra una media de correlación 






























































CARTA DE ACEPTACIÓN  
 
Ica, 29 de febrero de 2021. 
Señores 
UNIVERSIDAD CESAR VALLEJO 
Escuela académica de Psicología 
Presente.- 
En respuesta a su carta INV. # 1367 – 2021/EP/PSI.UCV LIMA- LN me complace indicarle 
que la Clínica Avanzando, radicada en la ciudad de Ica y Arequipa goza de total 
respetabilidad moral y de solvencia probada en repetidas ocasiones en la atención integral 
del niño. 
Es grato dirigirnos a Uds. en la oportunidad de comunicarles que el señorita MATTA 
ARANCIBIA,  JOSELYN ETEFANi con código de matrícula #7005658506 alumna de la 
Carrera de profesional de Psicología de la Facultad de Medicina Humana y Ciencias de la 
Salud de la Universidad CESAR VALLEJO, ha sido aceptada por nuestro Centro 
AVANZANDO para realizar  la investigación  “Relación entre las Funciones ejecutivas y 
las conductas agresivas en niños  Autistas de 3 a 6 años residentes en  Arequipa  e Ica”   
de acuerdo con los recursos y el asesoramiento requerido para el cumplimiento de las 
actividades programadas. 
Esperando que nuestro aporte en la formación del recurso humano sea de gran utilidad 















Anexo 7: Consentimiento informado. 
 
Consentimiento informado para Padres 
 
Yo……………………………………………………identificado con DNI Nº 
……………he sido informado por la bachiller Matta Arancibia, Joselyn Stefani, sobre 
su trabajo de investigación con el tema de Relación entre las funciones ejecutivas y 
las conductas agresivas en niños autistas de 3 a 6 años residentes en Arequipa e 
Ica, que se realizara con mi participación, por lo tanto, en pleno uso de mis 
facultades y de forma voluntaria doy mi consentimiento para responder a los 
cuestionarios de la investigación. Me han informado sobre los beneficios del estudio 
y que los resultados serán utilizados únicamente con fines académicos, en dónde 
los datos personales, no serán expuestos. Teniendo pleno conocimiento del 
procedimiento a seguir, doy mi autorización para participar en el estudio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
